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Territorialidad romana e iconografía provincial en las emisiones monetales de 
Adriano (Resumen)
Analizaremos la construcción de la territorialidad del Imperio Romano a través de la ico-
nografía numismática del principado de Adriano (117-138 d.C). Durante los Antoninos el 
Imperio Romano alcanzó su máxima extensión fronteriza y la mayor integración posible de 
los pueblos dominados por Roma. Entre los mecanismos de integración y establecimiento 
de una identidad romana ecuménica, la propaganda política elaboró representaciones geo-
gráficas de los territorios que componían el Imperio Romano. En ese contexto, se sostendrá 
que la serie provincial no solo fue de carácter conmemorativo ni tuvo por finalidad reco-
nocer los viajes del emperador Adriano, sino que también evidenció la territorialidad del 
Imperio. La amplia difusión de estas acuñaciones generó, finalmente, la conformación de 
una especie de atlas romano, basado en la memoria geográfica construida por Roma. 
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Roman territoriality and iconography of the numismatic editions of Hadrian 
(Abstract)
We will analyze the construction of the territoriality of the Roman Empire through the 
numismatic iconography of the principality of Hadrian (117-138 AD). During the Antoni-
nes the Roman Empire reached its maximum border extension and the greatest possible 
integration of the peoples dominated by Rome. Among the mechanisms of integration 
and establishment of an ecumenical Roman identity political propaganda elaborated geo-
graphical representations of the territories that made up the Roman Empire. In this con-
text, it will be argued that the provincial series was not only of a commemorative nature 
nor was it intended to recognize the trips of the Emperor Hadrian as some historians have 
argued, but it also evidenced the territoriality of the Empire. The widespread dissemina-
tion of these coinage finally generated the conformation of a kind of Roman atlas, based 
on the geographical memory built by Rome.
Keywords: Territoriality, Roman geography, Hadrian, Roman Empire.
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Los estudios sobre la geopolítica del Imperio Romano y su imagen geográfica han 
estado asociados principalmente al estudio del limes y la conformación de espacios 
fronterizos1. En esa misma senda quisiéramos caracterizar en este estudio el proceso 
de construcción geográfica que vivenció el Imperio Romano con los Antoninos en 
el siglo II y que culminó con la conformación de una nueva territorialidad. Nos ba-
samos en el principio de que las emisiones monetales reflejaron las cualidades del 
espacio romano.
Esta nueva concepción geográfica tuvo un impulso fundamental con la política 
del emperador Adriano, basada en visibilizar las diferentes provincias romanas por 
medio de numerosas expresiones, entre las que podemos destacar el arte monumen-
tal y la iconografía de las acuñaciones monetales2. En este artículo analizaremos los 
tópicos geográficos que emanaron de las monedas, en vista que testimoniaron el 
propósito de construir una identidad romana en el marco de un Imperio de carácter 
ecuménico3. Desde una mirada historiográfica, a lo largo del tiempo se ha visto en 
las series provinciales un conjunto asociado a la conmemoración de los viajes del 
emperador Adriano. En este trabajo sostendremos un punto de vista algo diferente, 
creemos que en la iconografía provincial de las series monetales  trascendieron as-
pectos relevantes de la nueva cosmovisión geográfica romana del siglo II.
En esa línea, analizamos la iconografía provincial presente en las acuñaciones 
monetarias, tomando en consideración la proyección por parte de Roma de su es-
pacio geográfico a partir del programa político-geográfico del emperador Adriano. 
Para ello utilizamos el concepto de territorialidad y sus perspectivas relacionadas 
así como un inventario de las series provinciales, exercitus, adventus y restitutoris de 
Adriano4 y los rasgos provinciales presentes en ellas. También se asociaron las diver-
sas imágenes geográficas con fuentes escritas romanas para establecer una correla-
ción entre la iconografía y lo que buscó mostrar a la población imperial cada emi-
sión, no olvidando que las acuñaciones finalmente evidenciaron una postura oficial. 
En primer lugar, caracterizamos el programa geográfico de Adriano con la fina-
lidad de comprender desde un punto de vista global la geografía romana y su con-
cretización en el territorio hacia el año 117. Considerando el contexto histórico-geo-
gráfico, se definió el concepto de territorialidad para relacionarlo con las fuentes 
numismáticas. Por último, se analizó la iconografía provincial de las monedas de 
Adriano a la luz de la idea de territorialidad, partiendo de la premisa que el ejercicio 
del poder romano tuvo una expresión geográfica singular, concluyendo que el con-
cepto de territorialidad tuvo aplicabilidad en la civilización romana y es un factor 
que coadyuva a explicar su evolución histórica.
1  Luttwak 1976, Millar 1982, Benjamin 1990, Wheeler 1993, Whittaker 1994, Mattern 1999. 
2  Birley 2005, p. 381-387
3  Cortes Copete 2005, p. 413
4  Howgego 2007, p. 10
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El programa político-geográfico de Adriano
A fines del siglo XIX el historiador francés Duruy veía en Adriano un emperador que 
fue capaz de consolidar las grandes estructuras del Imperio Romano, tarea inconclu-
sa en ciertos aspectos desde la asunción del primer princeps. Duruy define a Adriano 
como “génie de la paix fécondât toutes les sources de la richesse publique”5 dicha imagen 
positiva tuvo mucho que ver con los cambios en la visión geográfica patrocinados 
por él. La llegada al poder de Adriano el 117 marcó un punto de inflexión y consoli-
dación en la configuración geopolítica del Imperio Romano. Las exitosas campañas 
de Trajano en el Danubio y Arabia habían extendido los límites del Imperio, en tanto 
la inconclusa campaña oriental del optimus prínceps fijó los imperiales límites en el 
Éufrates y Tigris al no poseer los medios para anexionar los territorios ubicados al 
este de dicha demarcación6.
El principado de Adriano, por ello, se nos aparece en la historia romana como 
un punto terminal de una época en que el Imperio Romano alcanzó su apogeo po-
lítico, social y económico7.  Los cambios que la geografía imperial experimentó con 
las medidas que tomaron Vespasiano, Tito, Domiciano, Nerva y Trajano cobraron 
profundidad, sentido y se manifestaron con Adriano al punto que podemos obser-
var su principado la materialización del ideal de un mundo unificado de las culturas 
griegas y latinas.
En ese marco, la concesión de la ciudadanía había incorporado nuevas regiones 
al juego político. A eso debemos añadir la reducción a provincia (provincia redactam) 
de los reinos clientes que fueron desapareciendo e integrándose territorialmente al 
Imperio Romano8. En esa misma línea surgieron nuevas descripciones geográficas 
del mundo, realizadas por romanos que comulgaban y eran parte de la administra-
ción pública. Los relatos de Plinio y Tácito colocaron el énfasis en una nueva geogra-
fía política y cultural que contrastaba con la geografía de los inventarios y mensuras 
de inicios del siglo I9. Eso produjo una transición geográfica de los ideales geográfi-
cos romanos pasando del imperium sine fine dedit de Virgilio, eterno en el tiempo-es-
pacio, a la metáfora de Elio Arístides del Imperio rodeado por muros hacia 15010. 
Al asumir el poder la consolidación imperial no tuvo un inicio fácil ya que a su 
asunción Adriano tuvo que hacerse cargo de una serie de dificultades militares. En 
general podríamos decir que las campañas realizadas por Trajano tuvieron un ele-
vado coste que el Imperio no podía seguir sufragando, al menos no después de dos 
décadas de guerra y del llamado asunto de los cuatro consulares11. Por ello, Adriano 
se vio obligado a retrotraer las fronteras orientales a sus límites tradicionales en el 
5  Duruy, 1885, p. 155
6  González 1993, p. 159
7  Lane Fox 2008, p. 710
8  Levick 2003, p. 153-166
9  Hus 2005, p. 140
10  Cortés Copete 2004, p. 78, Elío Arístides. Or. Roma 80
11  Syme: 1963, p. 241-244
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Éufrates y Tigris. En Dacia las rebeliones de los roxolanos ocuparon la atención del 
emperador que optó por racionalizar los límites de la provincia, sofocando así los 
problemas en el Danubio. Más preocupante fue la situación de Britania, por ello se 
estableció una formidable barrera, el muro de Adriano. A pesar de ello el principado 
de Adriano no tuvo que afrontar grandes guerras, salvo la rebelión Judía de Bar Ko-
chba en 132, pero la situación en las fronteras se mantuvo en un estado de latencia 
permanentemente12.
Muchos han querido ver en los intentos de abandonar los territorios orientales 
y la discusión de si hacer lo mismo con Dacia un ánimo pacifista en Adriano13. Vale 
la pena señalar que la campaña oriental no iba del todo bien en el momento que 
Trajano murió. De este modo, con las energías del Imperio Romano en máxima ten-
sión y sin capacidad para desarrollar grandes campañas como las Trajano, Adriano 
tomó la decisión de centrarse en el interior del Imperio y patrocinar un reconoci-
miento a la diversidad regional del Imperio Romano concretizando de manera efi-
caz las fronteras imperiales y favoreciendo una identidad militar-regional con los 
llamados exercitus provinciales. 
Como señalan Cortés Copete y Muñiz Grijalvo14 el proyecto político de Adriano 
se orientó a reforzar la autoridad imperial para lograr unos mayores grados de efi-
cacia militar así como de poderío interno y externo. Por ello Adriano inauguró una 
“época de cambios, pero acompañada de una gran eficacia de los planteamientos 
simbólicos que se rompen con Cómodo”15. Desde el plano de lo geográfico significó 
que Adriano tuviera “una voluntad de redefinir el marco geográfico que, simbólica-
mente se convierte en cerrado y perfecto”16. Dicha resignificación del territorio im-
perial tuvo que ver con la concretización de la territorialidad romana. Queda claro, 
pues, que Roma optó por comprender que los territorios imperiales representaban 
la totalidad de la ecúmene griega y del orbis terrarum latino, por lo que se aprestó a 
defender sus fronteras más que a impulsar asaltos en los diferentes puntos cardina-
les, cuestión que se relacionó con la capacidad militar, mientras que por otro lado 
en el interior buscó insertar las provincias en un plano de igualdad con Italia y a 
reactivar los circuitos económicos internos17.
El hecho de que el ejército romano se asentara en las fronteras tuvo como coro-
lario geográfico que el emperador centrase su atención en las provincias del Imperio 
Romano, su producción, comercio y gente. Adriano estuvo convencido que de la 
promoción de esos aspectos emergería la recuperación imperial, por ello no debe 
extrañar que Adriano fuera denominado en la propaganda como un restitutor orbis 
terrarum18. Según las fuentes se fortalecieron los lazos entre Roma y las provincias 
12  Eck 1999, p. 80, 
13  Gonzalez-Conde 2002, p. 397 
14  Copete y Muñiz: 2004, p. 19-21
15  Copete y Muñiz: 2004, p. 33
16  Cortés, 2004, p. 78
17 Ando 2000, p. 278
18  Roman Imperial Coinage (En adelante RIC) Nº594
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surgiendo con ello un nuevo consenso imperial que rememoró en parte a Augusto 
y que aspiró a unificar el mundo romano desde los plano político y cultural, legiti-
mando con ello la actuación que ya habían iniciado gobernantes anteriores, parti-
cularmente el benevolente gobierno de Trajano19.
En ese despliegue del poder imperial hay que destacar los viajes de Adriano 
por el Imperio. Como muy bien apuntó Birley “Al margen de sus logros, sus giras 
incansables por las provincias hicieron de Adriano el monarca más visible de todos 
los tiempos del Imperio Romano”20. En los periplos de Adriano confluyó toda su ac-
ción gubernativa: conocer el Imperio, asegurar las lealtades de las elites provincia-
les, concretizar el poder romano, revistar a las tropas bajo un meticuloso esquema 
de preparación militar, supervisar y asegurar las fronteras del Imperio, entre tantos 
otros motivos aun no develados21.
Adriano de este modo fue el primer emperador que realizó un intento serio por 
salir de Roma sin una campaña militar de por medio. Las provincias que podemos 
señalar desde tiempos de Vespasiano se encontraban bien administradas vieron re-
forzada su actividad con la presencia del emperador, de sus manos y discursos ema-
naron beneficios como la otorgación de ciudadanía y la elevación de las categorías 
cívicas de varios núcleos urbanos a lo largo del Imperio. Su presencia en provincias 
visibilizó el poder político romano a una escala nunca antes vista, pero con ello tam-
bién las provincias vieron una nueva luz producto de la integración con Roma en el 
simbolismo de la concurrencia del emperador.
Entre las repercusiones de toda esta serie de acciones políticas hallamos lo que 
Ando denomina “revolutionary geography”22. La nueva preocupación imperial por 
las geografías provinciales se expresó en una mayor unidad y efecto del proceso 
romanizador en la que la figura de Adriano tuvo un papel de primer orden en la 
construcción de una lealtad entre las comunidades provinciales y el centro de po-
der imperial.La propaganda de Adriano reflejó los ideales del Estado, asentando con 
ello la unidad de la administración pública que creó nuevos límites y fronteras en la 
conciencia del mundo grecorromano23. En sus inicios republicanos el imperialismo 
romano requirió de una geografía particular, la del conquistador imponiéndose so-
bre el conquistado24, pero a inicios del siglo II dicha forma de observar los territorios 
quedó estrecha por la necesidad de incluir el nuevo marco de relaciones políticas y 
de lealtades. La aspiración de Adriano fue incluir a las provincias en su discurso po-
lítico, hacerlas presentes utilizando para ello un “revolutionary use of geographical 
personifications”25. 
19  Garzetti 1964, p. 41, p. 394-411
20  Birley 2005, p. 388
21  Birley 2005, p. 229-244, Grant 1996, p. 1
22  Ando 2000, p. 41
23  Ando 2000, p. 40-41
24  Ando 2000, p. 272
25  Ando 2000, p. 313
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A partir de ese punto cobran importancia las llamadas series provinciales ya 
que su análisis histórico geográfico permite destacar el nuevo consenso de las fuer-
zas imperiales ya que en ellas aparecen el emperador en la provincia, la población, 
los recursos y el ejército como tópicos recurrentes en las acuñaciones de Adriano26. 
Las emisiones destacaron por ser uno de los medios de comunicación más relevan-
tes, que reflejó las expectativas del programa geográfico de Adriano. El emperador 
fue el principal promotor de estas imágenes en la historia del Imperio Romano tes-
timoniando con ello el imaginario geográfico existente en el siglo II, pero no solo 
eso, también fueron una estrategia política para difundir la identidad que el poder 
central esperaba que las provincias asumieran.
Antes de entrar al examen de la evidencia numismática e histórica es preciso 
vincular la iconografía de sentido geográfico con la territorialidad como concepto 
metodológico y analítico que nos permita comprender desde una perspectiva geo-
gráfica el valor histórico-territorial de las emisiones de Adriano.
 Territorialidad, Territorio, Espacios geográfico e Imperio Romano
Las implicancias del programa político-geográfico de Adriano nos hacen remitirnos 
al concepto de territorio y su perspectiva histórica para comprender el marco físico 
de las relaciones mentales y de poder ya reseñadas. El territorio como lo define M. 
Santos es un conjunto de formas espaciales dotadas de simbolismos por objetos 
geográficos de carácter dinámico que construyen y modifican los espacios, a su vez 
que expresan a través de los cambios y continuidades históricas las articulaciones 
geográficas del ejercicio del poder27. De manera que como refiere Horacio Capel el 
territorio es un “producto social, una construcción social. Con elementos simbólicos 
que son creados por los hombres pero que, al mismo tiempo, tienen la capacidad de 
producir la identidad”28. 
De este modo hay una idea del territorio y su identidad, la que fue, es y será 
construida por medio de objetos concretos cargados de simbolismos que también 
son un reflejo de las acciones políticas y culturales. Por ello el territorio está con-
formado por un entramado de simbolismos de poder que es “Percibido y sentido 
por los hombres tanto en su función de sus sistemas de pensamiento como de sus 
necesidades”29. Interesa por tanto desentrañar cual fue el sentido impreso en las di-
ferentes formas de concretización territorial impulsadas por Adriano, cuál fue su 
configuración producto de un nuevo sistema de pensamiento geopolítico, a saber, la 
metáfora de que el Imperio ocupaba la mejor parte de la tierra y que esta se encon-
traba rodeada por murallas que le protegían. 
26  Ando 2000, p. 318
27  Santos 2000, p. 54
28  Capel 2016, p. 11-12
29  Dollfus 1990, p. 53
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Los territorios por ello son expresiones de poder y de la lucha por él, que ge-
neran identidades que se expresan en diferentes medios, por eso creemos en la ne-
cesidad de remitirnos a la territorialidad para estudiar la cosmovisión geográfica 
romana y uno de sus medios de expresión: la iconografía provincial.  El concepto de 
territorialidad fue acuñado desde la antropología por Robert Sack en 1983 quien la 
definió como:
“the attempt to affect, influence, or control actions and interactions (of people, things, and 
relationships) by asserting and attempting to enforce control over a geographic area (Sack 
1981). This definition applies whether such attempts are made by individuals or by groups, 
and it applies at any scale from the room to the international arena…”30.
A partir de ello es necesario recalcar algunos aspectos de la territorialidad, Sack 
identifica diez, pero nosotros remitiremos en este estudio solamente tres elementos, 
ya que los restante se encuentran referidos explícitamente a las sociedad moder-
nas31. Partiendo de la premisa que la territorialidad es el intento (exitoso o no) de 
control de un área geográfica, dicha tentativa produce algunas tendencias asociadas 
directamente al poder que individuos o grupos ejercen en dicha demarcación geo-
gráfica (El imperio, la provincia). Un punto interesante al respecto es dilucidar como 
el Imperio Romano creó territorialidad y el impacto que esto generó a diferentes es-
calas, y si esto lo podemos encontrar en el pensamiento geográfico romano del siglo 
II. Cabe destacar que no existen trabajo directamente asociado a la territorialidad 
romana.
Dichas cuestiones estarán mediatizadas por la capacidad que tuvo el imperium 
para construir una identidad y asociarla al territorio de manera concreta, creando 
así una clasificación socio-cultural del área geográfica sobre la cual se instaló el Im-
perio Romano32. Esto nos lleva a una segunda cuestión, la capacidad para comuni-
car dicha identidad territorial y si los símbolos, imágenes y objetos que mediaron 
dicho acto fueron exitosos. Se trata de vislumbrar si hubo éxito en la ocupación y 
demarcación geográfica, cuestión que debe vincularse a la visualización concreta 
y explícita del territorio33. Al respecto es interesante apuntar que para el mundo 
romano uno de los principales medios de difusión de la identidad imperial fueron 
las acuñaciones monetales, particularmente las que, de una u otra forma, hicieron 
referencias a las provincias, constituyendo un acto de territorialidad emanado de la 
política de integración geográfica romana.
30  Sack 1983, p. 55
31  Sack 1983, p. 68, para el autor las 10 tendencies son: 1) Classification 2) Communication 3) 
Enforcement of access 4) Reification symbol 5) Displacement 6) Impersonal relations 7) Neutral 
space-clearing 8) Mold  9) Conceptually empty space 10) Multiplication of territories. En negrita 
los elementos que se utilizan en el análisis de la iconografía numismática de época de Adriano.
32  Sack 1983, p. 58
33  Sack 1983, p. 58
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Como sostiene Howgego al citar a F. Millar las acuñaciones son “the most delib-
erated of all symbols of public identity”34. Cabe destacar de la cita anterior al menos 
dos grandes cuestiones que son explicativas para el estudio de las imágenes geográ-
ficas en las monedas romanas. Lo primero, es el uso de este mecanismo de difusión 
de manera deliberada, en referencia al uso que hace el poder para comunicar su 
decisión. En segundo lugar, se destaca la idea de que fueron un medio para comu-
nicar la identidad pública, es decir lo que se debería ser desde la dirección y guía 
del Estado. Por tanto que las acuñaciones en el mundo romano fueron mecanismos 
emanados desde la estructura política, el estado, cuya finalidad fue manifestar una 
racionalidad estatal y su consecuente visión de mundo ya que “any minting autho-
rity can use coins to send an ideological and iconographical message”35. La iconogra-
fía presente en las monedas plasma lo que Roma pretendió crear como imaginario 
colectivo de los territorios que compusieron el Imperio, comunicando y visibilizan-
do con ello una determinada identidad.
El profesor José Antonio Garzón Blanco añade además de los motivos indicados, 
que las series con motivos provinciales de Adriano tuvieron un afán conmemora-
tivo asociado a la celebración del CL aniversario de la declaración de la pax romana 
por Augusto, y la reactivación de esos ideales por parte de Adriano36.
En esa línea debemos afirmar como lo ha sostenido Howgego recientemente 
que la acuñación proveyó una representación y auto representación identitaria de 
carácter público y oficial, entregó información de carácter cívico-político que a su 
vez manifestó actitudes promovidas por el poder romano, por tanto “A public me-
dium like coinage is not the place to look for overt opposition to Roman rule”37. La 
cuestión que analizaremos son los principios subyacentes a lo que la representación 
romana reflejó en cuanto identidad provincial, pero también la visión geográfica 
que podemos encontrar en época de Adriano, si corológica, administrativa o con-
ceptual-política.
En la definición de territorialidad a nuestro juicio hay otros aspectos son un 
aporte al estudio de la construcción territorial del poder romano. La territorialidad 
transforma a los espacios en impersonales, anulándose la distinción entre los agen-
tes de dominación y los dominados, creandose una supuesta imagen de neutralidad 
y unidad del territorio, de manera que la concretización territorial es un molde de 
propiedades geográficas que se imponen al espacio geográfico38. Trasciende así la 
idea de un espacio vacío, sin identidad, que va cobrando sentido de pertenencia 
en la medida que los dispositivos del poder romano reconvierten esos espacios al 
romanizarlos. Proponemos de esta manera que, así como hay una romanización 
desde un plano cultural esto también afectó el plano de la visión geográfica, por ello 
la territorialidad romana va a la par que los cambios políticos y culturales.
34  Howgego 2007, p. 1
35  Williamson 2007, p. 19
36  Garzón 1993, p. 100-101
37  Howgego 2007, p. 1
38  Sack 1983, p. 58
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Llegado a este punto, conviene apuntar algunas cuestiones señalados por Su-
therland al analizar las emisiones del mundo romano39:
1. Las leyendas son de un tipo profundamente variado, 
2. Las emisiones remiten a tópicos particulares que reflejan una profundidad mayor. 
En este sentido son una representación de un concepto complejo. 
3. La idea de la conmemoración no es la regla general, sino que solo algunas monedas 
presentan dichos motivos.
4. Las acuñaciones reflejan un interés oficial e ideales del Estado romano y de la clase 
gobernante.
5. Por ello las acuñaciones son un acto de propaganda imperial antes que cualquier 
otra cosa
6. Así mismo son intencionales, cada serie particular tiene una motivación definida.
7. Las leyendas latinas o tópicos del mundo occidental solo tienen validez en dicha 
área, pero no en la parte oriental.
Desde esas premisas las acuñaciones con motivos provinciales promovieron 
imágenes que fueron producto de un determinado pensamiento, que fueron una 
reflexión sobre la constitución territorial del Imperio Romano, de modo que como 
dice Sunyer “El individuo y la sociedad se vuelven, de pronto, protagonistas en la 
construcción del espacio y de sus elementos: lo experimentan, lo perciben, lo crean, 
lo usan, le dan significado y valor”40. Por ello las monedas fueron una significación 
geográfica que es consecuencia de la centralización del poder romano. Hay que en-
fatizar al respecto que “los territorios son construcciones cognitivas”41 por lo que el 
espacio geográfico fue un relato de la territorialidad como control político del terri-
torio. Las acuñaciones jugaron en ello un papel central ya que “represents deliberate 
political choices made by those in control and may therefore mirror social attitudes 
of those not in control, attempt to modify them, or ignore them outright”42. En nues-
tro caso particular el enfrentamiento entre Roma y los conquistadores se saldó con 
la anexión territorial romana que dio paso al proceso de integración al Imperio a 
través de la romanización que alcanzó su climax durante el principado de Adriano. 
Desde la iconografía observamos dicha transformación, pues las imágenes transi-
cionaron desde la identidad tribal-étnica a la identidad cívica-imperial.
En el marco de estas consideraciones y antes de proceder al estudio de las fuen-
tes numismáticas a través de la territorialidad, podemos sintetizar que:
a) El concepto de territorialidad nos permite valorar como se produce el territorio en 
diferentes momentos de la evolución de la humanidad. A día de hoy no existen estu-
39  Sutherland 1959, p. 50
40  Sunyer  2010, p. 153
41  Jordan 1996, p. 35
42  Howgego 2007, p. 21
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dios específicos sobre la territorialidad del Imperio Romano. Los estudios se centran 
en la geografía imperial, pero como hemos visto ambas cuestiones evocan elemen-
tos diferentes de una misma realidad.
b) La importancia de la imagen en la construcción de una memoria geográfica se asocia 
a la iconografía como emisor de simbolismos de una cultura y cargados por tanto de 
intencionalidad.
c)  El territorio como construcción simbólica mediante objetos concretos varía en cada 
sociedad, como corolario el Imperio Romano creó su propio espacio geográfico.
d) Las acuñaciones numismáticas con la carga simbólica de representar lugares, pro-
vincias y acciones de tipo geográfico son una fuente que permite reunir todas las 
condicionantes anteriores.
e) Por último, que el proyecto imperial de Adriano recogió la necesidad de conocer las 
provincias y consolidar la imagen del Imperio Romano, por ello se apropió de los 
hitos de la territorialidad romana y se transformó en el primer emperador en tener 
una serie dedicada exclusivamente a las provincias, como acción política coherente 
con su programa de integración provincial-geográfica.
Con este conjunto de conceptos conviene volver la mirada al Imperio Romano 
en el siglo II para comprender los procesos de construcción del espacio geográfico 
romano que concluyen con grandes cambios en la territorialidad romana y que se 
difundió –entre otras cosas- por las imágenes geográficas provinciales presentes en 
las monedas.
Las series provinciales de Adriano
En las acuñaciones de Adriano hubo al menos tres tipos referidos directamente a 
aspectos geográficos y uno a aspectos geográfico-militares43. La primera es el grupo 
que podemos denominar como de iconografía provincial, esto es, aquellas monedas 
que en la imagen de su obverso representaron de manera personificada, figurada y 
con su leyenda alguna de las provincias del Imperio Romano, este grupo se presentó 
variable en las representaciones. En segundo lugar, hallamos el grupo de monedas 
con la leyenda adventus, que reflejó las visitas del emperador a las provincias, en 
este grupo se visualiza una normalización simbólica, el emperador aparece dándole 
la mano de pie junto a un pequeño altar teniendo al frente la personificación de la 
provincia. Un tercer grupo de acuñaciones es la serie restitutoris, la que presentó 
de manera unificada al emperador de pie ayudando a pararse a la provincia que se 
encuentra arrodillada. Por último, encontramos las acuñaciones de orden geográ-
fico-militar agrupadas bajo la leyenda de exercitus, aparece en ellas el emperador 
dictando un adlocutio de pie frente a las tropas. 
43  Howgego 2007, p. 10-11
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Figura 1. Algunas monedas de época de Adriano
Fuente: http://www.wildwinds.com/
Al respecto cabe preguntarse por qué las acuñaciones mencionadas aparecieron 
solamente con Adriano. Antes del emperador ni posteriormente (salvo en los inicios 
de Antonino Pío) las provincias fueron representadas con tanta fruición. 
.
Figura 2. Mapa del Imperio Romano en el siglo II. Provincias con iconografía provincial 
propia
Fuente: Elaboración propia en base a RIC y material en http://awmc.unc.edu/awmc/applications/carte-transitional/
Podemos encontrar algunas respuestas a la interrogante en la historiografía. 
Mattingly en 1925 señaló que los motivos provinciales en las acuñaciones de Adria-
no referían directamente a que “They are neither the announcement of a new policy 
nor a running commentary upon one: they serve rather to crown an achievement44. 
44  Mattingly 1925, p. 220.
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El emperador lograba al contrario de sus predecesores visitar las provincias, cono-
cerlas y apoyarlas según la ocasión. Para Mattingly la iconografía provincial fue una 
consecuencia política de la visita del Adriano, el Imperio fue visto como una her-
mandad de pueblos unidos por las visitas del emperador. En la publicación del BCM 
en 1936, Mattingly mantenía su opinión, añadiendo que las monedas representaban 
un logro general de las políticas imperiales sobre todo aquellas relativas a la bene-
factora acción provincial de Adriano en la que se destaca “strong artistic purpose”45.
En el Roman Imperial Coinage, Mattingly y Sydeham “celebrate the worldwide 
and activities of the emperor”46. Para ellos los viajes y la visión de mundo adquirida 
por Adriano fueron la base de la producción de la iconografía provincial, su con-
clusión se asoció al hecho que las series dejaron de emitirse en el momento que 
Adriano retorna de su última gira provincial en 134-135. De este modo en un inicio 
la historiografía británica vinculó de manera estrecha la motivación y explicación 
de las monedas provinciales con los viajes imperiales. Por ello “The represent, not a 
running commentary, on the gradual executions of his plans, but rather the crown-
ing of his life-task, the comment on the text of an accomplihed work. In a differet 
form they speak to us in much the same way as the res gestae of Augustus.”47. En 
conclusión lo relevante para estos historiadores fue el tópico de la conmemoración 
y su asociación a la personalidad de Adriano y a la imitación que hizo de Augusto en 
la propaganda imperial. La moneda asumió un tono conmemorativo de la empresa 
imperial de recorrer el Imperio, a la par como dice Grant de celebrar con regocijo 
la llegada de una nueva y renovada edad de oro para el Imperio Romano.  Shotter, 
a finales de los 70’s al estudiar en general la acuñación Romana insistió en la im-
portancia de los viajes como forma explicativa de las imágenes provinciales en las 
monedas de Adriano asociados a la búsqueda de lealtad y beneficio imperial de las 
regiones alejadas de Italia48.
Garzón Blanco va más allá e indica que la aparición de las provincias emergió 
en las monedas por la necesidad de “materializar esa preocupación por las provin-
cias, conmemorándolas en una serie de acuñaciones, en donde se representan las 
iconografías de las diferentes provincias” 49. Es decir, en la serie geográfica intervino 
el elemento conmemorativo derivado de una nueva base administrativa y social 
para el Imperio Romano, a saber, un correcto gobierno provincial y una benignidad 
del dominio romano que pudiera permear a cada uno de los habitantes del Imperio 
Romano. Tomando en consideración los hechos anteriores y como punto de inicio 
podemos señalar que se encuentran identificadas en los diferentes tipos de emisio-
nes 31 entidades provinciales. De ellas vale la pena indicar que en el caso de la Galia, 
Hispania, Germania, Panonia y Moesia no hicieron referencias a sus subdivisiones 
en inferiores o superiores, sino que fueron representadas como un conjunto, lo que 
45  British Museum Coins (BMC) Roman Empire p. 113
46  Mattingly, Sideham 1926, p. 134
47  Mattingly, Sideham 1926, p. 331
48  Shotter 1978, p. 157
49  Garzón 1993, p. 100-101 
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permite presuponer que en términos identitarios importó más la base regional y 
cultural que administrativa. Dentro del total de representaciones también hay que 
denotar la presencia de Frigia, una región compartida entre las provincias de Asia 
y Galatia, que recibió la visita del emperador Adriano50. Desde el punto de vista es-
tadístico se pueden encontrar múltiples combinaciones y vinculaciones entre los 
tipos provinciales, la serie adventus, la restitutoris y la exercitus como se desprende 
del análisis de los siguientes cuadros:








SEN SI SI SI NO 3
PROV, 
ADV, REST
3 Alpes Cotiae IMP NO NO NO NO 0 NO
4 Alpes Maritimae IMP NO NO NO NO 0 NO
5 Alpes Poeniae IMP NO NO NO NO 0 NO
6 Aquitaniensis IMP NO SI SI NO 2 ADV, REST
7 Arabia IMP SI SI SI NO 3
PROV, 
ADV, REST
8 Asia SEN SI SI SI NO 3
PROV, 
ADV, REST










SEN NO SI SI NO 2 ADV, REST
12 Capadocia IMP SI NO NO SI 2
PROV, 
EXC








SEN NO NO SI NO 1 REST
16 Cyprus SEN NO NO NO NO 0 NO
17 Dacia IMP SI NO NO SI 2
PROV, 
EXC
18 Dalmatia IMP NO NO NO NO 0 NO
19 Egyptus IMP SI SI NO NO 2
PROV, 
ADV
50  Birley 2004, p. 67-69
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20 Epirus 0 NO NO NO NO 0 NO
21 Frigia - NO SI SI NO 2 ADV, REST
22 Galatia IMP NO NO NO NO 0 NO




















27 Italia SEN SI SI SI NO 3
PROV, 
ADV, REST
28 Iudea IMP SI SI NO NO 2
PROV, 
ADV
29 Lugdunensis IMP NO SI SI NO 2 ADV, REST







SEN NO NO NO NO 0 NO












IMP SI SI NO SI 3
PROV, 
ADV, EXC
35 Moesia Inferior IMP NO SI NO SI 2 ADV, EXC
36 Moesia Superior IMP NO SI NO SI 2 ADV, EXC
37 Narbonensis IMP NO SI SI NO 2 ADV, REST
38 Norico IMP NO SI NO SI 2 ADV, EXC




IMP SI NO NO NO 1 PROV
41 Raetia IMP NO NO NO SI 1 EXC
42 Sicilia SEN SI SI SI NO 3
PROV, 
ADV, REST
43 Syria IMP NO NO NO SI 1 EXC
44 Tracia IMP NO SI NO NO 1 ADV
Cuadro 1. Inventario de las acuñaciones según provincia, serie y combinaciones posibles
Fuente: Elaboración propia en base a RIC 
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PROV, ADV, REST, EXC 1 3,2
REST 1 3,2
ADV 2 6,5
ADV, EXC 2 6,5
EXC 2 6,5
PROV, ADV 2 6,5
PROV, ADV, EXC 2 6,5
PROV, EXC 3 9,7
ADV, REST 4 12,9
Ninguna 5 16,1
PROV, ADV, REST 6 19,4
Total 31 100,0
Cuadro 2. Distribución de combinaciones
Fuente: Elaboración propia en base a RIC  
Simbología: PROV = provincial, ADV= Adventus REST= Restitutoris EXC= Exercitus
Figura 3.  Presencia numérica de las provincias en diferentes series
Fuente: Elaboración propia en base a RIC y material en http://awmc.unc.edu/awmc/applications/carte-transitional/
Del examen estadístico se puede desprender lo siguiente:
a. Del total, 6 provincias no se encuentran representadas en ninguna de las series pro-
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vinciales (Alpes, Chipre, Dalmacia, Epiro, Licia y Panfilia, y Galacia). Si enfocamos las 
acuñaciones como regiones es probable que algunas de estas provincias se vinculen 
a otras iconografías, como por ejemplo la relación entre Galacia y Frigia, esta última 
representada en la serie provincial y adventus. Tampoco tenemos noticias que el em-
perador haya visitado estas provincias directamente.
b. Otras seis provincias están representadas en las categorías provincial, adventus y 
restitutoris: África, Arabia, Asia, Italia, Macedonia y Sicilia. Se trata de provincias 
que podríamos considerar pacificadas ya que su representación no hay símbolos 
militares. Del mismo modo se debe destacar que de las 6 provincias, cinco son de 
tipo senatorial.
c. Algo similar ocurre con las cuatro provincias presentes en las categorías de adventus 
y restitutoris, Frigia y las Galias con carácter imperial, Bitinia y Acaya de carácter se-
natorial. Cabe destacar que en todos los casos no hay símbolos militares presentes.
d. Solo dos provincias figuran únicamente en la serie adventus, Cilicia y Tracia, en otras 
dos aparecen provincias y adventus, Judea y Egipto. En este último caso no existe un 
adventus Aegyptos, pero si una de Adventus Alexandria que debe comprenderse al 
alero de la visita a la ciudad y al país del Nilo.
e. En la serie exercitus y su relación con otras categorías, tres aparecen como provincias 
y exercitus: Capadocia, Dacia y Germania, sin duda un guiño a la importancia defen-
siva de estas provincias en el entramado de límites que estaba creando Adriano para 
dar seguridad al Imperio.
f. Otras dos provincias las encontramos en la serie adventus, provincia y exercitus, Bri-
tania y Mauritania, visitadas por el emperador, pero también a las cuales Adriano 
entregó su permanente preocupación y apoyo, sobre todo por los sucesos bélicos 
acontecidas en cada una al finalizar el gobierno de Trajano e iniciarse el de Adriano.
g. Panonia solo aparece una vez de la mano del César Elio enviado por Adriano para 
que se formara como futuro emperador en una provincia de carácter militar.
h. Otro aspecto a destacar es que del total de provincias 11 presentan símbolos milita-
res (Cilicia, Moesia, Norico, Raetia, Syria, Panonia, Britania, Mauritania, Capadocia, 
Dacia y Germania). Es decir, todas las provincias fronterizas tienen expresiones en la 
serie exercitus (salvo Cilicia) a su vez todas fueron provincias imperiales.
i. Solo una provincia está presente en las 4 categorías: Hispania, quizá por los orígenes 
hispanos del emperador. En la iconografía la mujer con las espigas de trigo u oliva y 
el conejo representan la fecundidad de la Bética, en tanto la presencia de la Legión 
VII en Legio sin duda alimentó los motivos para que apareciera una moneda asocia-
da a Exercitus Hispanicus, pero también un reconocimiento la leva hispánica que tan 
presente estuvo en las unidades auxiliares. La restitutoris se explica por las acciones 
tomadas por Adriano en su visita a Hispania, entre las que podemos nombrar la 
atención al reclutamiento, el embellecimiento de su natal Itálica, entre otras.
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  Tipo IMP MIX SEN Total
ADV 0 2 0 0 2
ADV, EXC 0 2 0 0 2
ADV, REST 1 1 0 2 4
EXC 0 2 0 0 2
NO 0 3 0 2 5
PROV 0 1 0 0 1
PROV, ADV 0 2 0 0 2
PROV, ADV, EXC 0 2 0 0 2
PROV, ADV, REST 0 1 0 5 6
PROV, ADV, REST, 
EXC
0 0 1 0 1
PROV, EXC 0 3 0 0 3
REST 0 0 0 1 1
Total 1 19 1 10 31
Cuadro 3.  Presencia numérica de las provincias en diferentes series
Fuente: Elaboración propia en base a RIC 
Figura 4.  Combinaciones posibles y representación cartográfica
Fuente: Elaboración propia en base a RIC y material en http://awmc.unc.edu/awmc/applications/carte-transitional/
Desde el punto de vista iconográfico la emisión de la serie provincial presenta 
heterogéneamente las identidades provinciales. A partir de ello podríamos identifi-
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car de acuerdo con la iconografía de las acuñaciones tres grandes categorías en las 
cuales clasificar el imaginario geográfico. Una categoría de fuerte sentido económi-
co, asociada a las provincias pacíficas, otra asociada a la idiosincrasia cultural de las 
provincias a representar y por último una categoría asociada netamente a un imagi-
nario geográfico de tipo militar.
Del grupo de emisiones con connotaciones económicas encontramos en oriente 
a Asia 51 que fue representada con un ancla y un timón, derivados de su cualidad 
portuaria. Similar es la iconografía de la provincia de Bitinia52 personificada con un 
acrostolium y un timón, elementos que eran considerados como parte de las victorias 
navales y de las ciudades que desarrollaron un fuerte sentido comercial de tipo na-
val53. Derivada de las últimas adquisiciones del Imperio, Arabia fue representada 
como una mujer con incienso en sus brazos junto a un camello, elementos que re-
memoraban la misma serie de época de Trajano con la leyenda de Arabia Adquisita, 
pero que a la vez mantenía la tradicional visión comercial sindicada a Arabia54. En 
Occidente, Hispania55, aparece recostada con espigas y ramas de olivo denotando la 
importancia oleícola de la Bética y la producción agrícola de las restantes provincias 
hispánicas. Similar es el caso de África56 representada con una mujer con cabeza de 
elefante, un escorpión en la mano, con una cesta de grano a los pies, denotativa de 
la riqueza agrícola y la feracidad de la provincia, lo mismo ocurre con una emitida 
bajo la leyenda de COS III con un trirreme indicando la importancia que adquirió el 
abastecimiento africano para Roma57.
Por otro lado, hay provincias representadas por simbolismos propios dentro del 
imaginario cultural existente. A Sicilia58 se le asocia al triskelis, símbolo de tres pun-
tas vinculado a la forma geográfica de Sicilia, de la que Estrabón y Plinio hacieron 
eco59. La región Frigia60 aparece personificada con un gorro frigio, ropaje tradicional 
de la región. El caso del gorro frigio es parecido al de Macedonia61, cuya represen-
tación es la de un hombre con la kausia, el tradicional sombrero macedonio. Otros 
simbolismos se derivan desde las condiciones geográficas de la provincia. Capado-
cia se simbolizó en el monte Argeo, que podía ser visto desde múltiples latitudes al 
ser la cima más alta de la región, desde allí podía observarse tanto el mar Negro y el 
Mediterráneo según Estrabón62 su  imponencia lo convertía en un lugar de culto a 
Júpiter. 
51  RIC 301, 463
52  RIC 947-949
53  Stevenson 1889, p. 5
54  RIC 878-879
55  RIC 305-306 851-852, 886-887
56  RIC 84-87, 88-89, 298-299, 535, 840, 872 a 875, 949 a 942
57  Petit 1969, p. 212-213
58  RIC 871, 906, 965-966
59  Strab. Geo 6.2.1, Plin. Nat. 3.14.86
60  RIC 905, 962 a 964
61  RIC 895-896, 959-960
62  Strab. Geo 12.7
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Capítulo aparte merece Egipto donde es posible encontrar tres acuñaciones li-
gadas al país del Nilo En primer lugar la leyenda Nilus63 figurada en la abundan-
cia vegetal y animal que derivan del río, una cesta con frutas y un hipopótamo. 
Este tópico es recurrente en las emisiones de leyenda Aegyptus y Alexandría64 pues 
aparecen figuras humanas con un Canistrum lleno con frutas asociado a lariqueza 
alimentaria y la annona. Aparecen en estas emisiones elementos tradicionalmente 
usados como por ejemplo el sistrum, instrumento elemental del culto de Isis, diosa 
madre y de la fertilidad de la tierra, la que incluso llegó a poseer varios templos en 
Roma. Según Muñiz, Isis fue sin duda la diosa “gran protectora de los navegantes en 
el Mediterráneo”65 pero a la vez  diosa del Nilo. Vale decir los simbolismos presentes 
en la acuñación monetaria relativa a Egipto, trasuntan la identidad provincial que 
se conformó a raíz de su ubicación privilegiada en torno al río; pero también de mi-
tos y leyendas de un perfil colectivo diseñado desde antaño66.
Por último encontramos aquellas provincias de tipo militar; Tracia67 aparece 
con túnica corta militar y armas  similares son los motivos de Mauritania68 Moesia69, 
Dacia70 y Nórico71. Por último Germania y Britania72 fueron personificadas como 
una mujer con una lanza en mano, escudo y vigilante sobre rocas con una actitud 
protectora, representando al limes como zona peligrosa y defensiva del Imperio Ro-
mano, donde es preciso mantener la pax y securitas, dos valores fundamentales en 
la propaganda de Adriano.
De esta manera, las acuñaciones  de tipo geográfico visibilizaron el componente 
regional del Imperio Romano y los cambios recientes de su espacio geográfico. Con 
dar a conocer las diferentes provincias, la simbología de las monedas representó 
una concretización de la geografía Imperial un medio de sintetización geográfica 
que pretendió informar cómo era cada provincia, siendo fiel reflejo de una política 
imperial con asidero en los viajes y el pensamiento geográfico. De esta forma se con-
formó un imaginario territorial colectivo, dictado desde el poder, sobre la composi-
ción provincial y geográfica del Imperio Romano, hitos, esfuerzos, producciones, y 
divinidades se unían de esta forma dentro del Imperio, dentro del orbis terrarum de 
connotación ecuménica.
63  RIC 861 a 870, 308 a 311
64  RIC 296-297, 386, 838 A 835
65  Muñiz 2012, p. 146
66  Heródoto, 2.9-34
67  RIC 907
68  RIC 854-860, 897-902
69  RIC 903
70  RIC 992
71  RIC 849-850
72  RIC 845-846 Britannia, RIC 302-303-304 Germania
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Figura 5. Algunas monedas de la época de Adriano
Fuente: http://www.wildwinds.com
En síntesis, del carácter estadístico y de la descripción iconográfica se puede 
establecer que:
1) La gran mayoría de las provincias estuvo presente en algunas de las categorías de las 
emisiones asociadas a motivos geográficos. Con ello se demuestra el pensamiento 
geográfico de Adriano y la integración que el emperador buscaba entre todas las 
regiones del Imperio Romano bajo una idea de complementariedad e igual en el 
servicio al Estado.
2) Si bien la serie adventus es la que tiene más apariciones no demuestra desde el as-
pecto iconográfico una relación directa con las otras tres series de carácter geográfi-
co. De este modo cabría evaluar hasta qué punto todas las series se vinculan direc-
tamente con los viajes del emperador Adriano. Junto a ello, hay que señalar que no 
tenemos evidencias del tipo adventus de algunos lugares que visitó, por ejemplo, la 
historia augusta menciona que visitó Capadocia, especialmente los cuarteles, lo que 
podría tener una referencia en la acuñación del exercitus capadocicus, algo similar 
ocurre con Germania si bien esta tiene su propia serie provincial. Lo mismo podría 
decirse para Siria, Mauretania y Dacia. 
3) Destaca la ausencia de Siria en las acuñaciones provinciales directas, sobre todo por 
la significación para el poder personal y militar que poseía la provincia, pero tam-
bién porque Adriano antes de ser aupado al poder era legado de aquella provincia, 
constituyendo la base de su ascenso al poder.
4) Existe una dispersión desde el punto de vista numérico ya que como apuntamos hay 
al menos doce combinaciones asociadas a cuatro tipos provinciales, demostrando en 
nuestra opinión que cada acuñación obedeció a criterios particulares.
5) Existe una clara asociación entre los símbolos militares y las provincias imperiales, 
sobre todo en aquellas provincias ubicadas en las fronteras del Imperio. Todas las 
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provincias que aparecieron en las series provinciales ubicadas en las márgenes del 
Imperio y con amenazas latentes a la seguridad imperial se presentan con ornamen-
to militar.
A partir de lo anterior cabe también preguntarse si, ¿figura la territorialidad ro-
mana en estas acuñaciones? A nuestro juicio la respuesta es positiva, y eso implica 
ir más allá de la comprensión de los íconos geográficos como una conmemoración a 
las visitas del emperador a las provincias, como ha sido la tónica en la interpretación 
de las emisiones monetales.
La territorialidad y las series provinciales
Nos interesa de este modo desvelar el pensamiento geográfico del emperador Adria-
no presente en las acuñaciones en el marco de la territorialidad, sobre todo conside-
rando que Adriano es el primer emperador en tener una visión geográfica concreta 
del mundo73. En un inicio planteamos que la serie provincial no tuvo por motivación 
directa los viajes ni tampoco la conmemoración de los mismos. En nuestra reflexión 
no la tuvo por que la serie adventus que dio a conocer los viajes, al punto que las 
cecas romanas normalizaron la práctica viajera y la homogeneizaron para todas las 
provincias con un mismo tipo iconográfico. Los viajes del emperador también res-
pondieron a otros motivos, entre los que se cuentan la personalidad e impronta de 
Adriano, el único emperador Orbem Romanum circumiit74 y cuyos intereses de “Pe-
regrinationis ita cupidus, ut omnia, quae legerat de locis orbis terrarum, praesens vellet 
addiscere”75. Las expediciones de Adriano reflejaron su afición a ellos, no como un 
mero turista político, sino que remiten a su necesidad de conocimiento y su deseo 
de inaugurar una práctica simbólica de primer orden para gobernar y no realizada 
antes. Recordemos las actividades del viaje de inspección a África en 128: llovió des-
pués de años de sequía, se concede ciudadanía y derechos a múltiples municipios, 
se arengó al ejército, entre otras actividades, “La venue d’Hadrien en Afrique aurait 
laissé le meilleur souvenir dans la province car son arrivée” 76 . El viaje aquí tuvo un 
sentido en sí mismo, más profundo, si se quiere, que el reconocimiento de los sim-
bolismos provinciales, aunque sin duda asociado.
De esta forma, desde el sentido de la emisión monetal, la conmemoración de la 
actividad viajera la realizó primordialmente la serie adventus, ya que el viaje debe 
enmarcarse en una de las tantas innovaciones que Adriano dotó a su actividad polí-
tica77. Cabe recordar que a Adriano le interesó controlar cada una de las actividades 
que realizó, por lo que la expresión de los viajes debió haber estado sin duda me-
73  Thornton 1975, p.459
74  Eutropio, 8.7.2
75  H.A, Hadr. 17.8
76  Guedon 2006, p.694
77  Thornton 1975, p.451
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diatizada por los deseos del emperador, siendo bastante probable que interviniera 
hasta en los motivos icónicos de las acuñaciones. Todas las provincias de este modo 
se visualizaron beneficiadas por la llegada del emperador, sin importar su tamaño, 
su rol en la economía o defensa, se trataba de igualar desde las imágenes a las pro-
vincias como constructo del poder78.
Figura 6. Provincias representadas en la serie Adventus
Procedencia: Elaboración propia en base a RIC y material en http://awmc.unc.edu/awmc/applications/carte-transitional/
Del mismo modo la intervención directa del emperador en la vida provincial 
mediante la concesión de beneficios y el apoyo imperial tampoco se asoció directa-
mente a la serie provincial. La serie restitutoris desde el punto de vista de la eviden-
cia mostrada en el cuadro 1 la podemos vincular preferentemente con el adventus 
del emperador a provincias, de hecho, de las doce provincias que aparecen restaura-
das por el emperador, once también figuran en la serie adventus. También se puede 
señalar que la mayoría (salvo dos) son provincias del orden senatorial. Recordemos 
que al igual que la serie adventus, la serie restitutoris presentó una iconografía nor-
malizada por las cecas imperiales: el emperador levantando la provincia, alegoría 
más que correcta para simbolizar la actividad y filantropía imperial79. 
78  Ando 2000, p.24
79  Howgego 2007, p.11
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Figura 7. Monedas del tipo Restitutoris
Fuente: http://www.wildwinds.com
La serie exercitus siguió un derrotero similar ya que sus implicancias fueron ma-
yores pues involucró al ejército romano como agente de romanización. Del total, en-
contramos por ejemplo a Norico, Raetia y Mauretania que no tuvieron dentro de sus 
tropas provinciales a legiones, es decir las tropas con ciudadanía romana sino que 
su defensa se encomendó a los auxiliares, tropas romanizadas que la terminar su 
servicio se convertían en ciudadanos romanos y que recibieron un fuerte impulso 
de Adriano como parte de su política de valoración geográfica. Del mismo modo los 
exercitus, Hispanicus, Capadocicus, Britanicus, Germanicus, Syriaco, Moesico aparecen 
tropas legionarias y auxiliares, a los que se valúa por su valor militar. El número de 
las tropas tampoco es tema, ya que hay pequeñas guarniciones (Raetia o Maureta-
nia) con verdaderos ejércitos (Britania, Siria, Germania). 
Figura  8. Monedas del tipo Exercitus
Fuente: http://www.wildwinds.com
La imagen de la serie, Adriano dirigiendo un adlocutio a las tropas es un tópico 
simbólico igualmente representativo y que podemos reconstruirlo con el famoso 
discurso de Lambaesis, la exercitationibus inspectis adlocutus80, en la cual el empera-
80  Le Bohec 2003.
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dor arenga a las tropas, se congratula de ellas y revisa sus cuarteles. Sin lugar a dudas 
ese acto se replicó en cada visita que Adriano hizo a las tropas, siendo lo que conme-
moraron las acuñaciones, además se reafirmó la existencia de ejércitos provinciales 
como defensores de la romanidad. Así  la serie exercirtus en nuestra opinión fue pro-
ducto de una lógica geopolítica en sí misma, en donde lo provincial está presente en 
manos de sus tropas, las que son reclutadas localmente.
Figura 9. Provincias representadas en la serie Restitutoris
Fuente: Elaboración propia en base a RIC y material en http://awmc.unc.edu/awmc/applications/carte-transitional/
Estamos de acuerdo con Thornthon cuando dice “Hadrian wanted to emphasize 
the importance of the province to the roman empire and to solve any problems the 
área migth have”81. Lo anterior se encuadró en un programa elemental en el que 
el emperador representaba la unidad imperial y por ello acudía en ayuda de las 
provincias que lo necesitaran. Parte de ello tiene que ver también con Adriano que 
potenció el programa de cultuo al emperador82. Su programa se visualizó, en parte, 
perfectamente en la serie adventus y restitutor donde la figura de Adriano destacó 
más todavía por la actividad que realizó. 
Por ello es dable afirmar que la creación de la iconografía provincial en las acu-
ñaciones obedeció al motivo de construir una visión e identidad geográfica sobre los 
territorios imperiales en un momento que el Imperio se convertió en ecuménico. De 
modo que la iconografía provincial puede ser vista como una suerte de atlas, actua-
lizado de la realidad provincial, no debemos olvidar al respecto el ideal romano de 
81  Thornton 1975, p.451
82  Thornton 1975, p.458
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actualizar, cada vez que se pudiera, los saberes geográficos83. La última vez que las 
provincias mediante imágenes habían desfilado por Roma fue para el funeral de Au-
gusto, el Imperio desde entonces había cambiado bastante. También es interesante 
indicar el surgimiento de una geografía romana, donde Plinio el viejo y su Historia 
Naturalis fue la actualización más contemporánea. Territorialmente el Imperio ha-
bía cambiado bastante, en ese mismo contexto la idea del Imperio Humanístico de 
Mazzarino, se expresó en la voluntad de Adriano de ampliar los márgenes del cono-
cimiento, pero también en el arte y la corporización de las provincias84.
Figura 10. Provincias representadas en la serie Exercitus
Fuente: Elaboración propia en base a RIC y material en http://awmc.unc.edu/awmc/applications/carte-transitional/
Estas dos cuestiones, no menores, no han sido consideradas en la idea de la con-
memoración y en el ímpetu viajero como factores explicativos de la serie provincial. 
A nuestro juicio la iconografía provincial tuvo un componente especialmente geo-
gráfico, a saber, la expresión directa de la territorialidad romana al ser un mecanis-
mo de difusión de la clasificación, comunicación y territorialización de la geografía 
romana en el siglo II.
Desde el punto de vista de la clasificación como elemento propio de la territo-
rialidad, la iconografía provincial significó que a cada territorio se le construyó una 
imagen con simbolismos bien asociados. Nos referimos a que cada provincia (salvo 
Sicilia) es presentada con una corporalidad femenina a la cual se le añaden elemen-
83  PLIN. Nat. praef.15
84  Hidalgo de la Vega 2008, p.275. Sobre la acepción en cuanto sus orígenes, que pertenece a 
S.Mazzarino y contextualización.
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tos propios de cada provincia, el monte Argeo en Capadocia, el sistrum en Egipto, 
el escudo y lanza en Germania y Britania, el conejo y la espiga de Hispania entre 
otras. A los territorios se les dotó de cualidades: la defensa, la feracidad, la riqueza. 
Los símbolos asociados a cada provincia permiten una mejor identificación de la 
misma pero también el establecimiento con claridad de lo que el Imperio esperaba 
de ellas, y eso fue lo que finalmente se comunicó, cabría interrogarse por ejemplo si 
esas imágenes representaron de verdad las sensibilidades locales, por ejemplo, si un 
astur se veía proyectado en la iconografía de la Hispania agrícola y oleícola.
Las acuñaciones aludieron a un cambio en la percepción imperial sobre los te-
rritorios romanos. Las acuñaciones dejaron de lado la lógica de la gratitud, esto es 
la aparición de provincias por el apoyo a alguna medida (Galba por ejemplo) o bien 
la figuración de estas como conquistadas. La iconografía de Arabia y Dacia cambió 
con Adriano, la transformación que se operó en la iconografía de ambas es muestra 
de ello. En el caso de Trajano figuraron como conquistadas y sus pueblos vencidos, 
con Adriano recobraron una identidad cívica integrada y al servicio del desarrollo 
del Imperio
La concretización del territorio con muros y defensas impulsada por Adriano, 
cuyo mayor símbolo será el muro de Britania también se presentó en las monedas. 
La clasificación cultural del separar a barbaros de romanos implicó definir territo-
rialmente cuales eran los territorios romanos, esto es concretizar el discurso geográ-
fico. Las imágenes provinciales fueron  parte de esa normalización visual, estética y 
artística emanada directamente por los deseos de Adriano.
Esas ideas que emergieron en la profundidad del discurso iconográfico permi-
ten asociar las ideas a las acuñaciones como medios de comunicación que reafirma-
ron la idea del mensaje de Adriano a las provincias, a Roma y al Imperio. Por ello 
insistimos que geográficamente la serie adventus, exercitus, restitutoris y provincial 
comunicaron cosas distintas ya que fueron diferentes desde su concepción. La ad-
ventus referida a los viajes, la exercitus a las fuerzas militares visitadas y arengadas 
por Adriano, la restitutoris a la benefacción imperial y la provincial a comunicar la 
geografía imperial por medio de atributos fijados desde el poder central.
Así pues, las cecas imperiales comunicaron un discurso geográfico homogenei-
zado en base a los símbolos y personificaciones. Para ello remitimos a la tercera con-
dición de la territorialidad, el hecho de neutralizar los territorios bajo la apariencia 
de que no existen conquistadores ni conquistados. Los territorios se presentaron 
como neutros, dotados de una identidad romana que no es capaz de generar con-
flictos, Judea rodeada de niños y con las hojas de palma se enfrenta al haber sido el 
peor enemigo que enfrentó Adriano, pero en las imágenes se nos muestra integrada 
en el proyecto Imperial de Adriano. Así podríamos afirmar que la romanización85, 
en síntesis,  un fenómeno de lenta y gradual adopción de la cultura romana por los 
conquistados que se entremezcló con las culturas locales, se encontró presente en 
las acuñaciones.  De hecho, si tuviéramos que referirnos a las imágenes de las pro-
85  Woolf 2003, p.7, p.16; Bancalari 2007, pp.51-55
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vincias occidentales estas son una mixtura entre los símbolos que representaron lo 
local con los signos que evocan lo que Roma vio en ellas, de este modo la forma de 
comunicar la geografía varió para Occidente y Oriente.
Para argumentar lo anterior basta con observar algunos íconos. La Hispania fue 
representada por un conejo, que personifica la fauna local y por el cuál algunos 
creen que se dio el nombre como tal a Hispania por los colonizadores fenicios86. Por 
otra parte la rama de olivo denota la integración económica de la Bética, cuna de 
grandes familias de la nobilitas romana, entre ellas las de Trajano y Adriano. Similar 
es el caso de África, donde se remite a símbolos de la fauna local: el elefante y el león, 
símbolos históricos de la provincia, pero también la cornucopia de la abundancia, 
algo que Plinio señala “Así se llama la región en un contorno de doscientos cincuen-
ta mil pasos, de una excepcional fertilidad, produciendo la tierra a los campesinos 
una ganancia del ciento por uno”87. Britania, Dacia y Germania presentaron motivos 
bastantes similares, y centrados en lo militar, la personificación con armas y escu-
dos, una mixtura entre la ferocidad de las poblaciones locales y los nuevos defenso-
res del Imperio presentes en las fuerzas auxiliares del Imperio Romano.
Conclusiones
Para concluir y tomando en consideración que las acuñaciones son símbolos de-
liberados en la creación de identidad romana como ha quedado demostrado a lo 
largo de este artículo podemos señalar que cada serie provincial reflejó un sentido 
distinto. No se trató de conmemorar los viajes sino que el nuevo sentido geográfico 
del Imperio Romano en época de Adriano.  Por ello la iconografía provincial fue un 
producto de la territorialidad del Imperio Romano, una creación geográfica que se 
contextualiza en el marco de unidad geográfica y política impulsado por Adriano.
En esa misma senda la serie restitutoris, adventus, exercitus y provincial se en-
marcaron en un discurso político, que si bien fue parte de una realidad política, el 
principado de Adriano, dio a conocer elementos diferentes de ese discurso. En una la 
restauración de lugares en decadencia,  en otra las visitas del emperador, en la exer-
citus el rol provincial del ejército romano y por último la imagen geográfica de cada 
una de las regiones por las cuales se compuso el Imperio Romano. Hay que recalcar 
que no todas conmemoran lo mismo, que no todas fueron productos de la práctica 
viajera de Adriano, si no que más bien los viajes y estas acuñaciones respondieron 
a una nueva forma de hacer política y enfocar las relaciones interprovinciales, en 
cuanto acciones, la iconografía y la visita imperial trascendieron de unos mismos 
objetivos políticos.
En ese sentido las acuñaciones fueron un medio para crear memoria geográfi-
ca a través del ejercicio de la territorialidad. Comunicaron que era cada región, se 
clasificó el territorio romano del que no lo era por medios de símbolos y finalmente 
86  Artigas, Riquer 1993, p.194
87  Plin. Hist. Nat. 5.3.25
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el territorio apareció pulcro e impoluto, sin mácula de resistencia si no que más 
bien homogéneo. Las acuñaciones permitieron difundir un nuevo conocimiento del 
mundo, pero no solo saberes sino que también la visión que el Imperio, como Esta-
do, requería proyectar. 
Todos estos procesos fueron una culminación de la romanización, el proceso de 
la construcción de la imagen geográfica lo hemos catalogado como de romanización 
iconográfica y fue una de las dimensiones de la territorialidad del Imperio Romano 
para el siglo II, cuando justamente alcanzó su máximo nivel de unidad política y 
cultural.
  
Figuras 11 y 12. Dacia con Trajano y Adriano. 
Las dos primeras del principado de Trajano, la tercera de época de Adriano.
Fuente:: http://www.wildwinds.com
Figura 13. Varias iconografías provinciales
Fuente: http://www.wildwinds.com
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